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Los museos que conocemos
Algunas cosas, como los museos, no tienen una 
explicación cierta, pero requieren una cierta explica-
ción. Algunas cosas cambian muy rápidamente. Los 
museos también cambian. No hay más que recordar 
los primeros museos del siglo xix y compararlos con 
los construidos en el siglo xx.
resumen. Los museos no solo contienen cultura, 
también representan la cultura. Si la cultura se 
transforma, los museos cambian. Los museos reciben 
ahora una fuerte presión de la cultura del consumo, 
que los lleva a ofrecer experiencias memorables a los 
visitantes y, en ocasiones, transportan el edificio y 
la exposición cultural que ofrecen hacia el terreno 
del espectáculo. La última generación de museos 
intenta ofrecer respuestas y se erige en museo de 
algunos de los valores sociales. No muestran solo 
aquello que debe estar en un museo, sino también 
aquello que interesa a las personas; incluso hablan de 
lo que «son» las personas. En su búsqueda por una 
nueva reubicación del papel que juegan los museos 
en nuestra sociedad asistimos a una reformulación 
completa entre la arquitectura, la museografia y 
la museología. Algunos museos se organizan sin 
edificio musealizando un lugar memorable. Otros 
se organizan sin museografía tradicional a través de 
las actividades del museo que se entiende como un 
equipo de activación cultural, pero parece claro que 
los museos tenderán cada vez más a centrarse menos 
en su  «contenido» y se convertirán en un «relato». 
Un relato que fascine a las personas.
palabras clave: cultura, espectáculo, icono, relato, 
flexibilidad, paisaje, entorno.
abstract. Museums contain not only culture, they 
also represent the culture. If the culture is trans-
formed, museums change. Museums are now un-
der severe pressure from consumer culture that 
leads them to provide memorable experiences for 
visitors and, sometimes, carry the building and 
the cultural exhibition they contain to the field 
of entertainment. Latest generation of museums 
aim to provide answers and set themselves as mu-
seums of some of the social values. Not only they 
show what should be in a museum, but also what 
interests people, even talking about what «are» 
people. In their search for a new relocation of 
their role in our society we are witnessing a com-
plete reformulation of architecture, museogra-
phy and museology. Some museums are organized 
without a building, transforming a memorable 
place in a museum. Others are organized with-
out traditional museography though the activities 
of the museum, which is understood as a cultural 
activation team, but it seems clear that museums 
will increasingly tend to focus less  on their «con-
tent» and become a «story». A story that fasci-
nates people.
keywords: culture, spectacle, icon, story, flexibility, 
landscape, environment.
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Ahora nos interesa especialmente entender cómo 
serán los museos del siglo en el que estamos y cómo 
los visitaremos, qué esperan sus visitantes, cómo será 
su gestión, qué relaciones existirán entre ellos y entre 
los museos y otros operadores culturales.
Los museos representan y contienen la cultura. 
Siempre lo han hecho. Visitar un museo siempre 
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ha sido una acción en la que una o un grupo de 
personas deciden destinar una parte de su tiempo 
a la cultura. Visitar un museo ha sido en los úl-
timos tiempos una experiencia memorable. Un 
lapso de tiempo especial, relacionado con el tiempo 
libre, con nuestro crecimiento como personas. 
Son momentos que los humanos nos dedicamos 
a nosotros mismos. 
Uno espera salir de un museo habiendo enten-
dido algo que antes no tenía tan claro. Uno espera 
salir de las exposiciones siendo más culto, más sa-
bio…, mejor persona. Uno espera tener una ex-
periencia digna de ser relatada y adquirir criterios 
mejor fundamentados.
Uno espera poder tener el criterio suficiente 
como para recomendar la visita, para recordarla y 
para mencionarla a las amistades. Y nuestro criterio 
se nutre de nuestra experiencia y nuestra cultura. 
Experiencia que cobra sentido, precisamente, por 
Fig. 1. Plaza Villa de Madrid (casco antiguo de Barcelona). La plaza contiene los importantes restos de una 
necrópolis romana. La remodelación de la plaza convirtió este espacio urbano en una sala de museo al aire libre 
y un jardín que cubre gran parte de los restos arqueológicos preservándolos para posteriores excavaciones
la comparación con otros museos visitados, o con 
otras actividades culturales que frecuentemos. 
Los promotores de los museos en los últimos 
decenios han debido soportar una fuerte pre-
sión para que el museo planteado fuera memo-
rable, una experiencia destacadísima tanto en la 
esfera personal como en la pública. Algunos mu-
seos, como el Guggenheim de Bilbao, se han con-
vertido en auténticos faros culturales capaces de 
iluminar y orientar el rumbo de una ciudad su-
mida en la penumbra cultural. Algunos museos 
han debido convertirse en edificios espectaculares 
para servir de atracción turística y fomentar esta 
nueva industria en expansión. Los excesos come-
tidos bajo estos planteamientos, la separación for-
zosa entre el diseño del contenido y el diseño del 
continente y el cansancio que conlleva, en gene-
ral, toda situación competitiva nos llevan ahora a 
una fuerte sensación de que el modelo museístico 
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y arquitectónico de los museos construidos en las 
dos últimas décadas muestra síntomas inequívo-
cos de agotamiento.
Por otra parte, los museos entendidos como re-
corridos entre vitrinas con un mostrador al prin-
cipio y un comercio de recuerdos al final parece 
que dejan de tener atractivo. Cuando, además, 
todo ello está dispuesto en un edificio contene-
dor espectacular generalmente autónomo o au-
tista respecto al contenido museístico incluso del 
entorno urbano en el que el edifico ha sido cons-
truido, el conjunto llega a cansarnos. Uno puede 
tener una experiencia auténticamente memorable 
algunos días en su vida, pero puede resultar ago-
biante tener una experiencia memorable inducida 
de esta manera dos veces por semana.
Ante todo ello, algunos museos recientes co-
mienzan a mostrar características diferentes, sig-
nos de renovación. Parece que se fundamentan en 
nuevas ideas y reclaman un nuevo papel para es-
tos equipamientos. En estos ejemplos de museos 
los fundamentos conocidos de lo que se espera de 
un museo dejan paso a otros paradigmas. Tanto 
por lo que se refiere a la arquitectura perceptible 
como en el mismo significado cultural del museo. 
Para empezar, suele tratarse de museos que no 
albergan colecciones de arte o piezas de gran va-
lor histórico o arqueológico. Son museos que nos 
hablan de nuestros valores, de nosotros mismos, 
de lo que somos y de lo que nos gustaría ser. Nos 
hablan de nuestros conocimientos, de nuestra re-
lación con nuestro entorno, de lo que producimos, 
de nuestros sueños y nuestras expectativas. Hace 
tan solo quince años este tipo de mensaje, en un 
museo, habría parecido una pirueta cultural, una 
acrobacia circense intelectual, un fondo poco con-
sistente para un museo… Además, estos museos 
nos hablan al oído, como en susurros: han dejado 
de ser altavoces de la cultura para convertirse en 
amigos cercanos que nos introducen los temas 
y dejan que se nos ocurran a nosotros mismos. 
¿Cómo lo hacen?
Los nuevos museos
En estos años se presentan cambios relevantes 
como consecuencia de una de las crisis económi-
cas más profundas en el entorno mediterráneo. 
Afloran nuevos valores relacionados con la in-
versión: la sobriedad, la austeridad, la superación 
de lo icónico; pero también otros valores relacio-
nados con la imagen que la sociedad tiene ahora 
de sí misma: la transparencia, la transversalidad 
disciplinar, la voluntariedad, la participación de 
los ciudadanos… y, cómo no, la sostenibilidad.
Los museos participan y celebran estos nuevos 
valores; sin embargo, el museo continúa ligado 
inexorablemente al concepto de patrimonio: en 
general, se construye un museo para preservar y 
mostrar nuestro patrimonio. Esto continua siendo 
así. Solo que lo que ha cambiado es lo que ahora 
entendemos por patrimonio: nuestras ideas, nues-
tros valores, nuestra sensibilidad, la imagen que te-
nemos de nosotros mismos como personas, como 
género humano…, son ahora nuestro patrimonio. 
Nosotros mismos somos nuestro principal 
patrimonio.
Por eso hacemos museos sobre todo ello y dis-
frutamos revisando nuestras ideas, valores y co-
nocimientos. Por ello los nuevos museos parecen 
tener algo de «espejos de tienda de ropa» a los que 
vamos a contemplarnos a nosotros mismos y nos 
devuelven una imagen algo estilizada de la realidad. 
En este sentido, los museos ya no «exponen» 
objetos e información. No solo acumulan arte, 
historia o conocimientos científicos, como ha-
bían hecho. Los nuevos museos definen auténticos 
«conceptos» y los trasladan a los visitantes. Algo 
así ya venía sucediendo con los museos de arte: 
ante la creciente dificultad para definir lo que es el 
arte, los gestores culturales dan por hecho que el 
arte es sencillamente todo aquello que ha sido in-
corporado a un museo de arte. Así como es el mu-
seo el que define y delimita el perímetro del con-
cepto de arte, también los nuevos museos definen 
y delimitan con precisión el perímetro de los con-
ceptos de naturaleza, de sostenibilidad, de paisaje, 
de cultura o de hombre.
En cierto sentido, los museos tienen algo de los 
templos de la antigüedad: eran los propios tem-
plos griegos los que definían la doctrina y la reli-
gión, y eran sus sumos sacerdotes o los oráculos 
los que definían y delimitaban el credo de una re-
ligión. Por otra parte, los edificios de los primeros 
templos no dejaban de ser representaciones arqui-
tecturizadas de paisajes sagrados. El templo greco-
rromano, rodeado de pilares y con un interior te-
chado inaccesible y oscuro, representaba el som-
brío bosque sagrado de la antigüedad. Los primeros 
templos eran, por lo tanto, mucho más importan-
tes por lo que representaban que por su utilidad. 
Conceptos ligados al uso, como confortabilidad, 
ventilación o iluminación, no tenían ningún sen-
tido. Más adelante los templos sí evolucionaron y 
se han convertido en espacio de culto y reflexión.
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Los museos también han incorporado paulati-
namente grandes esfuerzos para mejorar el con-
fort de los visitantes. En algunos nuevos ejemplos 
de museos vemos que esto ha ocurrido en parte 
por adaptación a los valores de sobriedad y aus-
teridad actuales, en parte por fidelidad a los pro-
pios valores definidos y expuestos en el museo y en 
parte también porque su función principal no re-
side tanto en la comodidad de los visitantes como 
en su capacidad por definir un nuevo concepto, un 
nuevo valor, un nuevo ángulo desde el que volver 
a contemplarnos.
Pero ¿cuáles son las características que nos per-
miten ahora distinguir un museo contemporá-
neo?, ¿un museo avanzado? ¿Qué hace diferentes 
a estos museos de nueva generación? 
Siete normas para reconocer a uno de los 
nuevos museos
1) El concepto del museo aparece desde el pri-
mer momento y es probablemente su aspecto más 
característico. El tema ya es de por sí el lema del 
museo y suele tratarse de temas de gran dimen-
sión, conceptos generales que hasta ahora no han 
sido objeto para la creación de un museo. El mu-
seo del hombre, el museo del clima, el museo de 
la biosfera…, son recientes ejemplos de ello. En 
este sentido, el museo suele convertirse en un cen-
tro de actividad cultural y reflexión respecto a un 
tema que pretende erigirse en centro principal de 
referencia internacional sobre él. Las actividades 
abiertas al público del museo son generalmente 
una parte importante, pero no la única. Suelen 
realizarse gestiones con vistas al fomento de la ac-
tividad y reflexión aparejada con el tema o lema 
del museo, aunque estas actividades fructifiquen 
en otros lugares o utilizando diferentes medios de 
difusión. 
2) El museo no tiene un uso estático. Son im-
portantes el dinamismo, la flexibilidad y la ges-
tión del museo entendida como equipo de trabajo 
que pretende llenar un espacio cultural o cientí-
fico desocupado pero que al mismo tiempo pre-
tende no quedar aislado en el mismo e interactuar 
plenamente con otros museos o agentes cultura-
les del entorno. Estos museos pueden organizar 
conferencias, debates junto con otros recipientes 
de actividad cultural o científica y generan artícu-
los y estudios publicados en diferentes medios de 
comunicación.
3) Existe una fuerte relación entre museología, 
museografía y arquitectura. La arquitectura sacri-
fica espectacularidad desde el exterior para ganar 
coherencia con la museografía y con el concepto 
Fig. 2. Parque 
arqueológico del castillo 
de Calafell (Tarragona). 
El entorno de un castillo 
medieval se dota de 
puntos de información 
y de nuevos accesos. 
El conjunto medieval 
se reinterpreta como 
museo al aire libre
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general del museo. El mismo edificio, su concepto 
arquitectónico, es coherente con el tema general 
del museo y con el valor o valores que este pro-
pugna. El trabajo comprendido en el proyecto ar-
quitectónico no es ya un trabajo autónomo de la 
idea, el tema o el concepto del propio museo. No 
importa que el museo sea un edificio espectacular 
y, en cambio, sí importa, y mucho, que el edificio 
transmita ya por sí mismo los valores del museo. 
El arquitecto trabaja en coordinación con los pro-
fesionales que han definido la idea general del mu-
seo. Su trabajo es una parte del trabajo de todos. 
4) El recorrido argumental lineal se ve supe-
rado por múltiples recorridos posibles en función 
de los perfiles e intereses de los visitantes. Una de 
las maneras más recurrentes de interpretar un mu-
seo es la de entender que la parte pública del mu-
seo se organiza básicamente desde el recorrido de 
los visitantes. Eso siempre ha llevado a una dolo-
rosa simplificación: puesto que todos los visitan-
tes deben hacer el mismo recorrido, debe supo-
nerse que todos los visitantes tienen las mismas 
inquietudes, disfrutan la exposición de la misma 
manera o les interesan los mismos temas. Es evi-
dente que no es así. Definir un perfil de visitan-
tes es una cuestión fundamental para establecer 
el plan estratégico de cualquier museo. Cuando 
los visitantes tienen diferentes perfiles (diferentes 
edades, grupos de visitantes o visitantes autóno-
mos, diferente origen cultural…), el museo debe 
plantearse establecer diferentes niveles de exposi-
ción. Estos diferentes niveles han precipitado una 
multiplicidad de recorridos, distintos ritmos de vi-
sita y accesos directos a ciertas zonas del museo. El 
recorrido unívoco y obligatorio parece quedar re-
legado a la estrategia comercial de algunos gran-
des comercios. 
5) El entorno urbano o paisajístico del museo 
forma parte del mismo museo. El lugar, el paisaje 
con su escenario, su clima, etcétera, forman parte 
de la coherencia del conjunto. En este sentido, po-
demos entender que los valores que define el mu-
seo trascienden los límites del propio edificio y 
se extienden por el paisaje o por el entorno ur-
bano del centro. Los nuevos edificios que albergan 
museos parecen rebelarse contra el síndrome del 
museo contenedor. Suelen hacer participar a una 
parte del paisaje del propio museo o incorporan 
de una u otra forma una parte del propio espacio 
público de la ciudad en el mismo recorrido o en el 
argumentario del centro. El museo contenedor ha 
sido, probablemente, uno de las tipologías arqui-
tectónicas de más éxito en los museos construidos 
en las últimas décadas; sin embargo, se revela insu-
ficiente para que el edificio «juegue» el juego de los 
valores que se exponen en el museo. La caja con-
tenedora es funcional, pero no suele tener alma y 
los museos contemporáneos deben transmitir sus 
valores con todos los recursos disponibles. Tam-
bién con el proyecto arquitectónico.
6) El museo tiende a definir valores universales. 
Los elementos expuestos en su interior, los meca-
nismos de museografía o el mismo argumento, si 
lo hay, son solo instrumentos y responden a la vo-
luntad de establecer y celebrar un valor universal. 
Por ejemplo, los museos militares, antiguamente 
depositarios de colecciones de materiales de gue-
rra, información sobre estrategias militares, etcé-
tera, se plantean hoy como lugares de reflexión so-
bre la convivencia y de ensalzamiento de la paz. 
Cuando una empresa fabricante de automóviles o 
relojes decide hacer un museo sobre sus produc-
tos, además de elevar su producción a la categoría 
de cultura, considera que el museo sirve para de-
finir los valores que explican el éxito de esa em-
presa. El material expuesto, sean coches, aviones 
o vestidos, sirve para definir un valor: la innova-
ción constante, la rapidez, la belleza o la precisión.
7) El museo no parece un icono desde el punto 
de vista formal. Sin embargo, sí que lo pretende en 
su contenido. Esta es quizá una de las característi-
cas que resume y contiene a la mayoría de las ante-
riores: los museos se han construido durante años 
para que fueran iconos de su tiempo, pero a me-
nudo ha sido solo el edificio el que ha cargado con 
esta responsabilidad. La responsabilidad de repre-
sentar algo más (a veces bastante más) que un mu-
seo. Parecía como si el contenido del museo dispu-
siera de menor responsabilidad en la valoración del 
conjunto. La imagen del edificio debía ser memo-
rable, única en el mundo. Los nuevos museos son 
también icónicos, también representan algo más 
que un museo, pero ya no es importante su imagen, 
sino su mensaje, su gran mensaje. También tienen 
vocación de ser piezas únicas en el mundo, pero ya 
no por la forma de su edificio, sino por ser posee-
dores de una gran revelación, una gran verdad. Pre-
tenden ser icónicos en el mundo del conocimiento, 
no en la imagen de la ciudad. 
Atención a quien piense que ello pueda signi-
ficar una pérdida de importancia de la arquitec-
tura respecto de la museología. Nada más lejos de 
la realidad. La arquitectura icónica, especialmente 
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aquella que se ha planteado como objetivo su pro-
moción mediática, es relativamente sencilla. Los ar-
quitectos tienen, en este sentido, bastante que ver 
con los actores: es más fácil sobreactuar y exagerar 
en el papel asignado que encontrar la medida justa 
y reflejar una estudiada y talentosa naturalidad. 
Los arquitectos se disponen ahora a resolver retos 
mucho más difíciles. Hacen falta grandes dosis de 
inteligencia y de sensibilidad hábilmente combi-
nadas para obtener un resultado óptimo. En cam-
bio, estamos ante un momento peligroso para los 
expertos de la museología: los grandes lemas, aco-
meter grandes cuestiones de la humanidad, pue-
den parecer suficientes para dotar de contenido a 
un museo y, sin embargo, el gran tema espectacu-
lar podría decepcionar si no está tratado con una 
difícil combinación de rigor y apasionamiento.
Los museos espontáneos
Hace pocas semanas aparecía en los periódicos la 
noticia del cierre de una pequeña tienda especia-
lizada en guías de viaje. Se trataba de una libre-
ría situada en el barrio londinense de Notting Hill 
que sirvió de escenario a buena parte de las esce-
nas de la película con el mismo nombre protago-
nizada por Hugh Grant y Julia Roberts. Ese pe-
queño negocio era como tantos otros de nuestras 
ciudades, no tenía ninguna otra particularidad, no 
tenía ningún valor arquitectónico especial, ni ven-
día ningún producto destacable, pero la película 
lo convirtió en un lugar famoso. La película dio a 
conocer ese barrio londinense a millones de ciu-
dadanos en todo el mundo, algunos de los cuales 
no dudaban en visitar la tienda como uno de los 
grandes atractivos de la capital del Reino Unido. Se 
había convertido en un lugar memorable, en una 
parte del «patrimonio» de recuerdos personales de 
muchas personas. 
Muchos lugares tienen algo especial, porque 
se ha producido un hecho histórico, como por 
Fig. 3. Museo de la indumentaria. Concurso. Se 
trata de un museo que habla sobre nosotros 
mismos, sobre nuestras costumbres. La persona 
que accede al museo y su indumentaria acaba 
convirtiéndose en pieza de exposición para los 
demás visitantes
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ejemplo una antigua batalla, una revelación mís-
tica, o porque una leyenda les otorga la capaci-
dad de representar algo o a alguien. A veces in-
cluso parece que no importa mucho si se trata de 
historia real o ficción. En este sentido, es intere-
sante observar la impresionante cantidad de visi-
tantes que recibe el llamado palacio de Julieta en 
Verona, que es entendido como el escenario real 
donde se produjo el amor entre Romeo y Julieta 
y su trágico final. A los visitantes no parece im-
portarles en absoluto que se trate de los perso-
najes de ficción de una historia, aunque narrada 
por Shakespeare, que en realidad nunca ocurrió. 
Acuden al lugar generalmente en pareja y suelen 
dejar constancia de su presencia con innumera-
bles grafitis y señales en los muros del palacio. Ni 
que decir tiene que es el público el que de forma 
espontánea ha elevado el lugar a la categoría de 
«museo del amor».
En las inmediaciones de Gettysburg, donde 
tuvo lugar la célebre batalla de la guerra civil 
americana, se recuerda con puntualidad el acon-
tecimiento. Ello se produce, en nuestros días, de 
dos maneras: se han mantenido el paisaje, los 
cultivos, las cercas de los campos, los caminos…, 
con el mismo aspecto que tenían siglos atrás, 
cuando se produjo la batalla; por otra parte, de-
cenas de actores disfrazados de soldados realizan 
las mismas actividades (esta vez incruentamente) 
que se realizaron durante los días de la histórica 
batalla: acampan en los claros de los bosques, 
realizan marchas estratégicas acarreando artille-
ría y vociferan disparando al aire en los lugares 
donde se produjeron los enfrentamientos. Todo 
ello produce en el visitante una impresionante 
sensación de viaje en el tiempo a través de la es-
cenificación de características cinematográficas 
que constituye también un museo. En este caso, 
el museo se dedica a la unidad nacional de los 
Estados Unidos, a base de escenificar repetida-
mente un antiguo y violento conflicto de la na-
ción americana para expurgar culpas y vergüen-
zas, así como para recordar permanentemente la 
capacidad del pueblo americano para superar las 
peores dificultades.
La tienda de guías de viaje en Notting Hill, el 
palacio de Julieta en Verona o los alrededores 
de Gettysburg son auténticos museos. Son los 
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nuevos lugares sagrados de nuestro tiempo que, 
de forma a veces inducida, a veces totalmente es-
pontánea, se han elevado a la categoría de luga-
res capaces de representar una idea, un valor, en 
el que cree la sociedad. Sin diseño, sin arquitec-
tura, prácticamente sin esfuerzo, han sido seña-
lados como museos directamente por el público. 
Y este reconocimiento se traduce, de forma tan-
gible, en visitas. Centenares de miles de visitas. 
Al final volvemos a las vistas. El indicador que 
mide el reconocimiento de un museo, el pará-
metro que, cuando es generoso, hace que todo 
tenga sentido. 
Museos mediterráneos y museos 
atlánticos
El museo meridional tiene su origen en una co-
lección doméstica, en el sueño de una persona 
que intenta explicar su concepto de la realidad. 
No deja de ser un conjunto en principio mo-
desto, pero altamente interpretativo. El museo 
de carácter anglosajón tiene una marcada in-
fluencia de la época colonial. Se trataba de mu-
seos demostrativos, de grandes dimensiones, 
destinados a reunir los tesoros de las tierras con-
quistadas y a deslumbrar a los ciudadanos pro-
pios y ajenos con la enorme cantidad de objetos 
en ellos depositados.
Naturalmente, se trata de una burda simplifi-
cación con múltiples variantes y excepciones en 
la que el recorrido que han seguido ambos mod-
elos ha sido el inverso, acercando situaciones 
hasta cruzarse. Los museos coloniales demostra-
tivos han ido incorporando una dimensión inter-
pretativa y un discurso cada vez más depurado, 
mientras que los museos domésticos han ido ga-
nando en tamaño y calidad de los objetos expues-
tos hasta cobrar valor en sí mismos también por 
la calidad y cantidad de lo expuesto.
La actividad del museo entendido como equipo 
de trabajo ha sido cada vez más dinámica espe-
cialmente en los grandes museos anglosajones, 
con mayor capacidad para la creación de exposi-
ciones temporales, intercambio de colecciones 
temáticas con otros centros y la generación de 
actividad promotora de la cultura independi-
entemente de la propia actividad expositiva. El 
museo meridional se plantea, probablemente, 
ser un museo pequeño pero único por algún 
concepto: un tema, un personaje, un enfoque, 
una situación determinada que le confiera una 
identidad insustituible…
Continuarán existiendo museos pequeños y 
museo grandes, museos deliciosos y museos nutri-
tivos, museos contenedor, museos estuche, museos 
cofre, museos red, museos recorrido, museos esce-
nario, museos caja fuerte, museos obra, museos 
centro comercial, museos promoción, museos 
paisaje, museos enciclopedia, museos inspiración 
y… museos neutros.
Los museos continuarán representando y con-
teniendo la cultura. Lo continuarán haciendo; y 
visitar un museo seguirá siendo una acción en la 
que una o un grupo de personas decidirán desti-
nar una parte de su tiempo a la cultura. Visitar un 
museo ha de seguir siendo una experiencia memo-
rable. Un lapso de tiempo especial, relacionado con 
el tiempo libre, con nuestro crecimiento como per-
sonas. Son momentos, ¡pocos!, que los humanos 
nos dedicamos a nosotros mismos.
Fig. 4. Módulos de interpretación turística en 
Cataluña. Iniciativa para musealizar los lugares 
que ya tienen interés propio mediante módulos 
prefabricados que se convierten en centros de 
visitantes modulables y recambiables
